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PARTICIPA... NOS QUEDA TANTO POR HACER


Parroquia Santa Ana de Caigûire


Jueves 14 de agosto. 


San Maximiliano Kolbe


	Dios nuestro, que llenaste de celo por las almas y de caridad para con el prójimo al santo mártir Maximiliano María Kolbe, devotísimo de la Virgen lnmaculada, concédenos, por su intercesión, que, a gloria tuya, trabajemos intensamente en servicio de los hombres y seamos, hasta la muerte, imagen fiel de tu Hijo, que…


Ezequiel 12, 1,12 Emigra a la luz del día


Salmo 77 Perdona a tu pueblo, Señor.


	


	Mateo 18, 21, 19,1 Perdona hasta setenta veces siete “En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces? Jesús le contestó: No sólo hasta siete, sino hasta setenta veces siete. Entonces Jesús les dijo: El Reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus servidores. El primero que le presentaron le debía muchos millones. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus pies, le suplicaba, diciendo: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. El rey tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda. Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus compañeros, que le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estrangulaba, mientras le decía: Págame lo que me debes. El compañero se le arrodilló y le rogaba: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel hasta que le pagara la deuda. Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a contarle al rey lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: Siervo malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti? Y el señor, encolerizado, lo entregó a los verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que debía. Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes si cada cual no perdona de corazón a su hermano. Cuando Jesús terminó de hablar, salió de Galilea y fue a la región de Judea que queda al otro lado del Jordán”








El Padre Ignacio Larrañaga nos enseña la culpa no existe. Existen las causas y el ser humano obra mal por ignorancia y por heridas no sanadas. ¿Sabes? Cada una de tus células tiene conciencia, por lo tanto, ellas pueden llevar la energía de la culpabilidad dentro de ellas y en los núcleos mismos de las células, el rencor, el odio van dejando un residuo de negatividad, para convertirse en enfermedades físicas y mentales.


Sintiendo el perdón


En unos momentos de intimidad con el Señor Dios, toma una actitud orante, bien sentado, sentada, con tus pies bien puestos en el piso si puedes; tus brazos y manos descánsalos sobre tus piernas, con tus palmas hacia arriba o hacia abajo o entre lazadas. Tu cabeza recta. Cierra tus ojos y respira suave, profundo y lento y desde la fe escucha a Jesús en tu corazón que te acaricia.





Ahora dile con el corazón: Señor, hoy quiero poner a tus pies la fuerza negativa del resentimiento, del rencor, del odio para que tu gracia la transforme en verdadero amor incondicional. Se Dios mío, que tu grandeza y tu más grande expresión de amor, es comprender, es perdonar. Dame pues la sabiduría y el que quiera amar a tal grado, que la ofensa al llegar a mí, se convierta en un escalón que me lleve a vivir mejor la madurez.


Padre, corrígeme cuantas veces sea necesario y dame la gracia de ser humilde en todo momento. Instrúyeme para que pueda obrar con amor y verdad y que me goce siempre en hacer lo que tú quieres que haga: ¡Amar!





	Sáname Señor de la desconfianza que aún pueda haber allá en el profundo pozo negro de mi inconsciente. Hoy, en tu Nombre Jesús deseo libremente que todo mi ser se someta en obediencia a ti y al Padre Celestial. 





	Renueva mi ser por el poder del Espíritu Santo, y si el origen de mis enfermedades son por el resentimiento camuflado que haya guardado en mi corazón, quede libre de ellas, una por una para mayor gloria tuya. Si no, que de todas maneras te de gloria y honra porque se en manos de quién está mi vida y que todo lo doloroso desde ti, Oh Jesús, tiene sentido, porque tu amor, me basta. Que tu paz que sobrepasa toda inteligencia, guarde mi corazón y mis pensamientos en ti, Jesús. Señor, que donde haya odio, siempre yo, amor. Donde haya injuria, ponga yo, perdón. Amén.





mrivassnchez@gmail.com





El perdón será siempre.  “Setenta veces siete”


¿Perdonar? ¿Para qué?


Los seres humanos, todos sin excepción, experimentamos una inclinación natural hacia la felicidad. Hoy, hablaremos del valor del perdón y cuando uno no perdona no puede ser feliz. 


No te rindas ante el rencor y ábrete al perdón


	Si observas más detenidamente, sin dejarte llevar de tus rencores y sin dejarte llevar por la envidia respecto a lo que otros tienen y tú no lo tienes, verás que muchas personas adineradas y famosas, no son felices. Es decir, que la felicidad no depende de los bienes materiales que tengas o no tengas, sino de la actitud negativa o positiva, que tengas ante la vida. 





Cuando estás enojado, sufres porque estás como abrasado en las llamas del infierno, esa realidad que haces presente cuando no vives el hoy, el aquí y el ahora con fe, con esperanza y con amor.





¿Sabes? Cuando te sorprendas gritando, peleando, guardando resentimientos y cuando dejes que afloren sentimientos de envidia y amargura, date cuenta de que estás huyendo de la felicidad, de la alegría de vivir, de la paz porque te has fugado de la realidad que es el amor. Una vez más, estás dormido, dormida.





Hoy quisiéramos que fueras honesto, honesta ante lo que vas a escuchar: ¿Vives quejándote por el calor, por el frío, por el sabor de la comida, porque el trabajo fue mucho, por esto, por esto otro, porque te duele acá y allá, porque los demás no hacen lo que quieres, porque lo que tú quieres no lo consigues? ¿Echas las culpas a los demás de lo que te acontece? ¿Echas la culpa a los demás de tu rebeldía? Si has respondido positivamente, quiere decir que tu interior, tu subconsciente herido aún está enfermo y está enfermo porque resistes a perdonarte y a perdonar y esto te convierte en una persona tremendamente inmadura.





Muchas de las enfermedades que tenemos son por el rencor, el resentimiento, las culpas camufladas que aún llevamos dentro. La culpa por ejemplo, es una emoción muy poderosa que en lugar de ayudarnos a corregir lo negativo que hay en nosotros, nos aplasta, porque cierra los sistemas de energía del cuerpo y bloquea el flujo de la energía del Amor de Dios hacia todo nuestro ser.








La importancia del perdón


Lalo de 8 años, entró en su casa, después de clase, pateando fuerte. Su padre, que estaba en casa, al verlo entrar, lo llamó para conversar. Lalo lo acompañó desconfiado. Antes que su padre hablara algo, Lalo dijo irritado: Padre, estoy con muchísima rabia. Joaquín no podría haberme hecho lo que hizo. 


Su padre, un hombre sencillo pero sabio, escuchaba a su hijo mientras ese seguía con su reclamo. 


Joaquín me humilló delante de mis amigos. Me gustaría que le pasase algo bien malo. El padre escuchó todo callado mientras caminaba buscando una bolsa de carbón, la encontró, se la dio y le dijo a Lalo: Hijo, quiero hacerte una propuesta. Imaginemos que aquella camisa blanca que está en la soga es tu amigo Joaquín y que cada trozo de carbón es un pensamiento malo que tú le envías. Quiero que tires todo esos carbones en la camisa, hasta el último trozo y dentro un rato vuelvo para ver como quedó. 


Al niño le pareció un divertido juego, la camisa estaba colgada lejos y pocos trozos acertaban al blanco. El padre que miraba todo, le preguntó:


Hijo, ¿cómo estás ahora?  Estoy cansado, pero feliz porque acerté muchos trozos de carbón en la camisa. El padre miró a su hijo, que no entendía la razón de aquél juego, y dijo: Ven, quiero que veas una cosa.  El hijo fue hasta el cuarto y se miró en un gran espejo. ¡Qué susto! Lalo sólo conseguía ver sus dientes y ojitos. Su padre, entonces, le dijo: Viste que la camisa casi no se ensució... pero fíjate en ti mismo. Las cosas malas que deseamos a los otros son como lo que te pasó a ti... 


Aunque consigamos perturbar la vida de alguien con nuestros pensamientos, los residuos de esos se quedan siempre en nosotros mismos. 











